








B R E V E  I D E A

J)E LA NAVEGACION POR E L  A IR E

D E S D E  S U  O R I G E N

HASTA EL PRESENTE,

D ed icad a  á los que con motivo de la  próxima, 
espedicion de D oña E lisa Garnerin^
R e á l S itio  del' BueF»-R,etirb'i ^ porání^ ii m uy 
satisfechos en sendos y  arrogantes áfesíritino ,̂ 

ó preguntan modestamente ic¡u¿ viene 

á ser/ esto ?

CON LICENCIA : MADRID 
IM PR E N TA  QUE FUE DE FU E N T E N E B R O . 

A Ñ O  DE  1 8 1 8 ,
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E l  espectáculo continuo de la aves de
b i ó  inspirar á los hombres desde los 
tiempos mas remotos , el pensamiento y  
el deseo de lanzarse por la v a g a  regioa 
del aire y de atravesarla como ellaa en 
todas direcciones. La f a c i l i d a d  con que 
habian conseguido imitando á. Ios-peces 
enseñorearse dentro de las ondas , :los 
confirmaría sin duda en tan arrojada 
como hermosa id e a , á pesar de. la con
sistencia tan diversa que no podían m é- 
nos de'advertir entre los dos elementos. 
Cuando mucho después , diestro e l 
hombre en el fácil arte de nadar , 
trasportar sin fatiga sobre las espaldas 
de los lagos y los m ares, no solo su per
sona , sino cargamentos de un peso y  
volum en enorm es; era también m uy na
tural que se le presentase frecuentem en
te á la imaginación cuán ventajoso y  
agradable seria llevar del mismo modo 
pqr el aire su cuerpo y sus efectos.



Estas fantasías , ó al ménos la p rl-  
itter«4./aéroB sin duda <}esde m uy 
tiguo objeto de sus meditaciones y de 
repetidas tentativas, aunque no nos ha
ya quedado de ellas otro documento 
nofláTétftpíesá desgraciada de Icaro pa- 
iä 'l est)¿rj->árse del £dmoáo läberinfö íW 
% €ta , eti' la cuál seguramente %e tícul^ 
tö-*iuclm iria* verdad de lo que él v u l- ’ 

litéfato creet'P ero sea lo qué fúésfr' 
ä^lniiigsnloeo. invento de Dédalo íjilé 
6ostó;a4’.fin la vkia! á sü caro é im p ru - 
dehte h ijo,dei oti ô vnblo ejecutíidó ton  
lü áiilla »cFostáti,ca^Ítairla en älgntios es*- 
critös aiitiqnísínros , deí proyecto dé las 
bolas 'de cpbre- ílé l Reverendo Padre 
liSYli a á fi n es ¡de 1 si gl o x  v  11 , y tle lOs d el 
Reverendísimo G aliarir, sucesos tovlcsr 
ílé'quQ apénas quédá iíno nná tnemttí-ia 
va g a 'y '« n  el juicio de mutíllos éxágéra- 
da ó fa-bulosa ; es lo cierto que nunca 
fie 'perdió enteron'iönte l}i esperanza de 
traipöi-rarse por Insi aires como pör &'ö- 
bre la>tierra y sobre el agua , y que al 
fln sé iconsigi/ió en gran p arte , despues 
de pl-rtbár iiiútihuente varios medios 
mecíHíioGSj y despues de mil ensayos fí-



slcos, por los clos sabios hermanos lla
mados Mongo Ifieres.

El pueblo inmenso de París Efe lle
nó de üsombro y alborozo cuando en 21 
de noviem bre de I j8 3  , v ió  atravesar 
•volando la Ciudad al Señor Pilatre de 
Rozier y ni Marqués de Arland suspen
didos de un globo construido á expen
sas de la Familia Real. El agente dfe es
ta primei-a memorable jornada aérea, 
no era mas que el misiiio aire cobiun 
que respiramos , obligádo á enrarecer
se ó dilatarse mediante el calor de tin 
hornillo puesto á la abertura ó boca 
qu e llevaba él balón en su estremo in
ferior.

Y a  poco antes de está época se ha*- 
bian echado varios globoá sueltos ó sin 
gen te , Contándose entre los cuatro p ri
meros urto qué se levantó desde el bos*- 
que de Bolohia junto á P a rís , hasta 
confundirse cOn las estrellas , en ce le
bridad del nacimiento de los Infantes 
gemelos de España , á presencia de los 
mas distinguidos personages de aquella 
Corte y de los Príncipes y Embajado
res estrangeros ; se habia hecho final



mente en algun64 distritos tina diver
sión trivial , aunque variada cada dia 
con nuevas é ingeniosas decoraciones, 
]a de los balones entregados al viento, 
no solo por el medio dicho siuo tam
bién por el gas hidrógeno , que es una 
especie de aire suiilíim o é inferior ea 

peso al común respirable desde unas 
nueve á trece veces. Despues de ella, 
animados los físicos con el feliz éxito 
de los primeros aeronáutas, empren
dieron llevar adelante este, nuevo arte 
de navegación , sin que faltase en nin
guno de los paises civilizados quien se 
arrojára con intrepidéz sobre lá esfera 
de las nubes y del trueno. Los nombres 
de Charles y Robert , de Andriani y de 
Lunardi resouáron con aplauso en todo 
el orbe cu lto , alcanzando los dos pri
meros de la rauniGcencia de Luis X V I 
que decretase batir una medalla y eri
gir un monumento para perpetuar la 
ascensión que habian verificado desde 
el jardin de las Tnllerías y el nombre 
de los Mongolfieres inventores. Mas 
jninguna de estafe empresas , aunque 
tan justamente celebradas y remunerar



d a s, puede parangonarse con lá auda
cia de Blanchart , que en enero del 
año 85  partió con su globo desde e l 
castillo de Duvres y fué á parar , cor
riendo por cima del mar las siete le
guas del canal de la Mancha , sobre la 
llanura de Calais mereciendo de sus 
moradores envanecidos con tan estraor- 
dinaria visita , que levantasen-una co
lum na de márnioi-{)ara memoria eterna 
del suceso. ■ , r

En este estado se .mantenía la na
vegación e térea , cuando un tio de D o
ña Elisa Garnerin se atrevió, á hacer 
uso del paracaídas. Antes,de su inven
ción se veía obligado- el aeroporista á 
regresar del viaje con la misma m áqui
na que lo habia llevado : y  si bien te
nia en la mano los medios de^ielevacla 
y de hacerla descender poco ó mucho, 
aprisa ó despacio , Ibs de mantenerla 
á una misma altura por el tiempo que 
se le antojase, los de caminar con ella 
como en una carroza casi al, ras del 
suelo , y los de arrum barla en direccio
nes diversas según ilas várias corrientes 
tle viento que pudiera hallar buscando

3



capas de a ire ; siempre iba expuesto ál 
peligro de perecer si por un azar im
previsto se le destruia el globo repen
tinam ente. Ahora lleva en su paracaí
das un verdadero salvavidas que no solo 
le quita todo temor •, sino que le da la 
seguridad de echar p ie  á tierra, en .el 
punto preciso á que se propone arribar 
cuando desampara é l globo , ó no léjos 
de-él aunque sople recio el viento. E l 
paracaídas que hasta este momento se 
habia mantenido replegado sin causar 
al argonàuta el menor em barazo, se 
descóge al desprenderse en la forma de 
un gran parasol que sostenido ¡por e l 
aire mismo , dosoiénde suavemente, en 
línea perpendicular poco mas ó ménos, 
siendo dueñas las .personas. conducidas 
por él de retardan su i marcha -hasta el 
g rad a que les.acotnode con solo arrojar 
una por ció n del Ikstre. cargado á pre
vención-en. sú bareoi,'

N o bien hablan «mpezado á d ivu l
garse lasi ventajas de tan precioso in - 
ventoi,' cuando electrizados de nuevo 
los empresarios y fautores de la. áeros -̂ 
tática 5 sé hizo aplicación de él á mucliá»
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de las ascensiones que aUcésivámente se 
han ido realizando. Los mas ilustres 
matemáticos , físicos , quím icos , geó
grafos y astrónomos de E u ro p a , d iv i
saron en este nuevo entusiásmo un in
menso campo de descubrimientos coa  
<jue adelantar sus respectivas ciencias, 
distinguiéndose entre ellos el inm ortal 
L a la n d , el profundo Biot y  el esclare
cido G a y -L u s a c , quien ácia el año 
de 1804 hizo várias espedicion es , sur
tido de una escogida colección de ins
trum entos y  de un fondo de conoci
mientos que ningún aeronàuta habia 
reunido antes de él. En la  m ayor de 
ellas se subió el 16 de setiembre 
de 1804 od io  m il cuatrocientas varas 
sobre el nivel del m a r , es d e c ir , se
tecientas cinco•.sobre lia mas alta cum 
bre conocida que- es la del.C bim bora- 
zo en la gran cordillera de los Andes. 
Así pudo observar que el decrecim ien
to del calor era idéntico sobre París a l 
•que resulta por las observaciones de 
H nm bolt bajo del ecu a d o r, puesto que 
su termómetro señalaba cero á las cinco 

•mil ochocientas treinta y  cinco v a r a s , y



tres grados bajo el yelo á las siete mil* 
iniéntras se mautenia dentFo de Pa
rís á los veinte y cuatro de Rom ur, 
E l límite inferior de las nubes lo en
contró , como debajo la equinoccial, 
durante el estío á unas m il.cuatrocien^ 
tas varas sobre dicho n ive lv E I Hignj*- 
m etro le señaló á las seis rúil ciento 
cincuenta y ofcho varas, veinte y cinco 
y  medio grados, que es la sequedad 
m ayor á que se ha espuestp jamás 

-mortal ninguno. -E l ambiente se pre
sentó al insigue^ navegante en uno de 
•fius viajes llíCno de vapore? por to
dos lados y  d e  -un color am ortiguado; 
pero en otf^  de ellos observó- el cielo 
d e  un azul el nías puro'-yí com parable 
en intensidad al-llamado d e jirusia por 
la parte d e l-Z en it, maro'ándole el Cia- 
tióm etr'o-'lós’ irtfemos cuarenta y  seis 
-grados qúe -marcó á Hnratfolt en la 
cum bre más empinada ; de los Andeé. 
L a  virtud o fuerza -magnética se le ma
nifestó á las siete itiil. va ra s, entera
mente igual á la que' se nota sobre 
la buperíicie de la tierra-cuando no la 
modiQcau causas locales. £1 aire que se
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trajo consigo de aquellas etéreas man-( 
giones , <lió. sujeto á la analisis, los mis-. 
IDOS veliuei y un milésimos de oxi-- 
jeno y dos de hidrójeno que el que 
mantiehe nuestra vida por acá bajo.

Esta sucinta reseña no descubre sin 
embargo-mas. que un pequeño áiigulo 
del vasto teatro que la navegación aeréa 
tiene abierto al genio y la constancia de 
los investigadores de la naturaleza..Lie-, 
gará un d ia , y no está léjos, en que fi
jando el hombre su osada planta sobre 
el imperio inmenso del águila, le calcu
le á esta reina de las aves los límites en 
que se circunscribe su vuelo magestuo- 
80, y partiendo de ellos señale la esca^ 
la de alturas á que suelen remontarse 
cada una de las especies en la brillante 
familia de los volátiles.

Los médicos no se descuidarán en 
determ inar q u é  partido pueden sacar 
para curar  las dolencias de los q ue  ar
rastramos sobre la superficie de la tier
r a ,  levantándonos á respirar el aire pu
ro y le ve  en q u e  flotan las nubes, cuan«- 
do  ya tienen bien esperimentado cuanto 
c o n tr ib u y e a  estas cualidades en la cor«



ta porcion de atm ósfera, de que hasta 
ahora han podido disponer para sacar ai
roso al arte en los apuros mas desespera
dos: tan lisonjeras esperanzas solo podráa 
ser tachadas de quiméricas por los que 
ignoren cuán buena salud se disfruta 
entre los habitantes de las montañas, 
con qué placer respiran, y  cuán feliz
m ente perciben cambiada su existencia. 
Jos que saliendo del fango de los valles 
y  llanuras se encaram an, como decia el 
Profeta D a v id , al monte del Señor. N o 
perderá de vista sin embargo el profe
sor instruido, que semejantes fenóme
nos , dependientes de la menor presión 
y  m ayor pureza de la atm ósfera, ha
brán de graduarse por el particular tem 
peram ento y estado actual de los sugetos, 
siendo m uchos, singularmente entre los 
de complexión flaca, los que echan sangre 
por los ojos, encías y  labios en pasando 
la  altura de seis mil y setecientas váras. 
A cia las cuatro mil solo se esperimenta 
subiendo ó hablando aprisa una cierta 
fatiga y desazón que se desvanecen com
pletam ente con un instante de descan
eo. Así lo han observado Sosur en los A l-
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p è s , H um bolt etr los Andes, y  en Sier
ra nevada Clem ente, notando al paso 
el segundo que su caballo respiraba con 
sumo trabajo en las cuatro mil quinien
tas varas, y el tercero que á su muía 
puesta sobre la cima de Veleta la osti- 
gaba también un huelgo ó resuello difí
cil y penoso.
« Las ganancias que el comercio saca
rla de esta navegación , una vez resuel
to el problema de dirigirla los pilotos 
por los rumbos que mas les acomoda
sen , son demasiado obvias para quien 
considere que es por su naturaleza m u
cho ménos peligrosa que la del Océa
no , que los buques aereos han llegado 
á andar en una hora mas de quince le
guas, y que son susceptibles de un cas
co ó capacidad indefinida. ¿ Y  cuáles se
rán cuando llegue á descubrirse un gas 
no inflam able, mucho mas ligero que 
el hidrógeno, cual los recientes progre
sos de la Quím ica nos lo permiten es
perar ? ¿ Y  qué no podrá intentar la 
m ecánica contando con un punto de 
apoyo trasladable á voluntad á los pa
rages de la atmósfera donde mas con-



ven g a ?:¿Con nn punfo ¿e  apoyo, repi
to , Ciíal lo deseaba Arqniinedes y m uy 
parecido ai que echaba de ménos nues
tro Alonso el sábio para conmover el 
m undo que habitamos y los demas pla
netas?

El proyecto de volar el h om bre, to
m ando esta espresion en un sentido ri
gu roso , ya no podrá aparecer ridiculo 
de hoy mas; pues es bien claro que re
partiéndole por el cuerpo la misma 
cantifiad de gas que basta á mantener
lo  suspenso unido con el g lo b o , se lo
grarla completamente el mismo resul- 
todo sin el auxilio de éste. Toda la di
ficultad consistiría en encontrar un te
jid o , piel ó rnembrana bien consistente, 
y  absolutamente impermeable al gas. Se 
tom arla de éste la porcion indispensa
b le  para sostenerlo, al ménos en equi
librio con la atmósfera: se henchirla con 
él una especie de vestido doble ó á do
ble tela que no diese al gas por sus cos
turas la menor sa lid a, guarnecido en 
caso necesario de otras cavidades ó es
pecie de vejigas que se llenarían tam
bién de gas, y acomodado al cuerpo de
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manera qne no impicliese el Ubre mo
vimiento de las piernas, brazos y cabe
za. En esta sitiiacion seria arrebatado el 
hombre á las regiones superiores sin po
ner nada de su p arte , con una celeridad 
proporcioiTada á la cantidad del gas de 
que hubiera querido revestirse; no de 
otra rnanera que un cuero lleno de aire, 
im leño ó cualquiera otra materia leve 
colocados en el fondo de un estanque, 
se apresuran á buscar la superficie, ape
nas se les deja en libertad. Para bajar 
cuando mejor le pareciese al hombre 
volador le bastaría destapar algnnas ve-< 
jigas de las que servían de apéndices á 
8u rop age, en términos de quedar muy 
poco mas pesado específicamente que el 
fluido a ereo , y valiéndose, especial
mente en un apuro ó azar Impensado, 
de un pequeño parasol ó paracaídas 
manual. Para guiar su vuelo ácia el tér
mino que mejor le pluguiese armarla sus 
brazos, que hemos supuesto Ubres, con 
plum as ú otro material análogo ; los 
cuales siendo ya en este caso unas ver
daderas a la s, pues no son las alas de 
las aves, sino unos brazos provistos de
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p lum age, le aprovecharían manejándo* 
los con la destreza que la práctica le 
enseñarla muy p ronto, como aprove
chan las suyas á los pájaros, al pez las 
aletas y los mismos miembros desnudos 
al nadador egercltado. N o debemos di
sim ular sin embargo que en : cuanto 
al arrumbam iento ó dirección podría 
tropezar con un obstáculo tal vez inw 
v e n c ib le , caminando opuesto a l viento 
cuando soplase fu e rte , á causa de la 
superficie demasiado voluminosa de su 
cu erp o, contra la cual baria empuje la 
corriente del aire.

La variedad y  magnificencia de es
pectáculos nunca vistos ni soñados, á 
qu e darla lugar tan prodigiosa m ulti
tu d  de invenciones, derivadas todas del 
sencillo pensamiento de M ongolfier, se 
ofrecen muy de vulto á la imaginación 
mas apagada para qué nos detengamos 
á estender su detalle.

Cuando piensa uno en la Infinidad, 
de aplicaciones que se agolpan al en
tendimiento ménos discursivo, y están 
todavía por intentar en el descubri
miento fecundo de que tratam os, no

i 6
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puede ménos de estrañar por de pron
to los pocos pasos que tiene andados 
ácia su perfección. Pero si reflexionamos, 
cuan dispendiosas son las esperiencias 
de este género, que la primera idea de 
él se puso en planta el año de 1783; 
si comparamos además el corto perio
do de treinta y  cinco años escasos que 
desde entonces han trascurrido , con 
el que tardaron otros Inventos ménos 
singulares, e l de la navegación acuáti
ca , por ejem plo, para llegar al punto 
en que los admiramos actualm ente, se
rá preciso confesar q u e  la marina aé
rea ha corrido en realidad con paso 
agigantado, y  ha de avanzar forzosa
m ente, tal vez en nuestros d ia s , has
ta un grado de primor y  de utilidad 
p ú b lic a , que en este momento acaso 
pareciera temerario presagiarla á los 
hombres adocenados.

E l buque aéreo de Madama G arn e- 
r ln ,  aunque m uy distante del refina
miento bosquejado, es en su clase la 
m áquina mas com pleta ejecutada has
ta ahora. Su g lo b o , aunque de n in
gún modo comparable por la capar



ciclad con el famoso de L(ion, que conte
nia mas de mèdio millón de pies cúlwi- 
cos, es no obstante de un volumen con
siderable; puesto que no bajará de diez 
mil pies el todo de su calibre ó cavidad, 
y  de 1 a có  varas la tela empleada en él. 
Atendida la duración del viage, la mag
nitud del globo mismo, la firmeza de 
la  red que lo refuerza especialmente 
por arriba, donde son las mallas mas 
estrechas, y la triple tela que lo conr* 
solida también por lo mas alto , bas
taba que fuese esta un simple tafetan 
como lo_es en efecto , obstruidos sus 
poros con un barniz de aceite de lina
za y agua ras que sin perjudicar á su 
flexibilidad impida la salida del gas. 
E l costo solo de la red y el balón , que 
ha sido preciso construir nuevos en 
M a d rid , escede con todo á la suma 
de So.ooo reales.

E l paracaídas se compone del tafe
tan ó especie de parasol, cuya super
ficie ó área pasa de 148 varas cuadra
das, de 14  cordoncillos que parten á 
iguales distancias de su circunferencia, 
y  pueden sostener el peso de 80 librae
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cada u n o, de otros a8 còrdejltos m u
cho mas cortos que ocupan los in
termedios de los m ayores, sujetos á es
tos por una punta y al borde del para
sol por la opuesta, y  en fin del aro , de 
la cuerda maestra y del barquito.

Los cordones son sumamente flexi
bles como conviene para que se pres
ten al desarrollo de la te la , y  tan del
gados que á corto trecho ya no se di
v isan , apareciendo así el aeronauta in¿ 
dependiente del parasol que lo corona á 
lo léjos como un toldo, pabellón ó doseí.

El aro en que term inan los cor
dones largos sirve para sujetar el bar
co al globo y  para quebrantar los vai
venes que podria esperimentar el na*- 
vegante si rodeasen el barquichuelo; lo 
grándose al mismo tiempo que su per* 
sona , cuando está muy cerca del piji- 
blico espectador, se deje ver entera- 
•mente, dominando la máquina sin 'él 
estorbo que ellos le causarian. '

Desde el aro parten cuatro cordel« 
les cortos ŷ  mas gruesos al borde dfe 
la navecilla para afianzarla al resto dél 
paracaídas; ■ . i;‘
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a o
D el pùnto mismo en qu e se afer- 

ran estos al aro ó cerco salen ácia ar
riba otros cuatro tirantes de igual fuer
z a , cuyas puntas enlazan con una de las 
de la cuerda maestra ó suspensoria, la 
cual continuando estirada basta pasar 
por- el agugero central del parasol, se 
incorpora allí con la tela , y doblán
dose innaediatamente para colar por 
una garrucha colocada en la base, del 
valon ó sea en el estremo inferior de 
la  red que lo cu b re, vu elve  en seg u i
da á caer por dicho agugero hasta el 
fondo del canastillo donde se ata por la 
otra punta.

E l barquichuelo reducido á una es
pecie de canasto con rebord« ó  sombre
ro  de m im b re, una vara ó  poco mas 
d e alto con otra escasa de diámetro, 
JííO es com parable de manera alguna en 
suntuosidad ni en am plitud con los ba
jeles y galerías que desdé las prime
ras ascensiones usaron ya los aeropo- 
ri^tas, ni ménos con el que se ideó des
pues en un. prospecto capaz de tras- 
jpqrtar muchos viajantes y  quin tales, y 
dividido en camarotes para almacenar



a i
los viverès »hacerlas-observaciones ,& c . 
& c. Pero fuera de que un aumento de 
ostentación fácil, nada conduciría á la 
sustancia de la cosa, está dispuesto de 
un modo que combina admirablemen
te los fines que los artistas se han p ro
puesto eri la espedicion con lá seguri
dad del piloto, según lo conocerá cual
quiera, á la simple inspección d e las es- 
tarbpas. .

A im ayor abundamiento acostumbra 
llevar consigo Doña Elisa una maqui- 
nita ideada por su p ad re , por isi ca
yere sobre un rio , sobre el mar ú otro 
depósito de agua.. Consiste en una ar
golla ó collar prolongado, con su pa
red gruesa y hueca, Compuesta de ho-̂  
jas de lata herméticamente soldadas. En 
¡el supuesto de necesitarla ée la mecé 
por los pies vy se arroja serena en el 
agua , donde qüeda sumergida hasta 
los pechos, y con lag manos desemba^ 
razadas para salir friera bogan d o, ó 
espei'ar tranquila quien qcuda á socor
rerla. Semejante auxilio será casi, dèi 
todo supèrfluo si acierta el Señor G ar- 
» e ria  con el medio dp hacer torcer



aa
el camino de la máquina á discrocloa 
de la persona embarcada en e lla , duran« 
te la bajada. Aun sin él es remotísimo 
el riesgo en un distrito tan escaso de 
aguas como los alrededores de M adrid, 
y  en general léjos del mar , tanto mas 
cuanto la aeroporista tendrá buen: cu i
dado de registrar el terreno que domi
na; aiítes de cortar la cuerda para no 
parar si no sobre un sitio bien llano y  
despejado. No es ménos lejano el peli
gro de hacerse daño cayendo sobre 
los edificios ó sobre los árboles, pues 
aun cuando tropezase con ellos , ó 
bien se sostendría e l paracaídas enre
dado en las ramas ó encima del tejado 
y  cori él Doña E lisa, ó bien se resba
laría y seguiría su curso desplegado 
hasta arribar á tierra felizmente con su 
carga. • .

Todo el aparato del paracaídas no 
pesa 8ÍI1 embargo de su aparente coni- 
pllcacion arriba de ocho libras y media. 
Desearíamos poder informar al lector 
de. las modificaciones que habrá hecho 
eu-inventor en e l  que va á servirle pa
ra bajar acompañado de una jóveu en
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la eipedlclon que poco há preparaba 
en París,

Con solo cortar la cuerda maestra 
se separa del globo el aeroporista sin 
sufrir el menor sacudim iento; pues el 
frote de ocho varas de ella que tienen 
que escurrirse por la polea , reprime 
el Impetu de la caida con una gra
duación tan escrupulosamente calcula
d a , que cuando la cuerda acaba de sa
lir de la garrucha ya se halla el pa
rasol completísimaaiente desenvuelto 
con todo su cordaje tirante á mas de 
cincuenta pies castellanos sobre la cabe
za del aeronauta.

Entre los varios motores de la má
quina imaginados ó ensayados hasta aho
ra há preferido el Señor Garnerin al 
gas hidrógeno, de que tanto se habla 
en el dia por el uso ventajosísimo que 
se empieza á hacer de él para el alum
brado. L a , carestia de los ácidos y de 
hierro convenientemente dividido, q u e* 
por lo ordinario se emplean para 
obten erlo, le ha obligado en M adrid 
á echar mano del agua común. A  
este fin ha dispuesto u n a s  calderas



¿errarlas t;oñ sus tub'ós'correspondien- 
tes en q ue  vaporizarla , y unos gran-* 
des cañones de liie'rro q u e  daiidu pa
so al vaho del agua hirviendo la des
compongan en los dos cuerpos ' e le-  
Aientales de q u e  sabemos consta ; á 
s a b e r ,  el gas oxigeno q u e  se q ued a  
den tro  de los cañones solidificado • con 
el metal , y el hidrógeno q u e  se esca
pa  por él o tro  estremo puro y libre , y 
es recogido intñediútamente para llenar 
él globo.- .

A u n q u e  él lastre ha solido Usarse 
para m o d e r a r  el de^Génso del p a ra c a í
d a s ,  parece q u e  el Señor G arnerin  con- 
Tencido de la nulidad ó cortedad de su 
influjo en el resultado general á q u e  
aspira , no piensa em plearlo  á semejante 
propósito. Solo en el caso de tem er 
Cuando vaya á soltar el balón q u e  ar-* 
Tanque con una rapidéz e s c e s iv a , se 
Valdrá dc'él para am ortiguarla  cargan 
do el bat'quito. Entonces;, siéndole p re
ciso á la aeronauta a rro jad o  ántes dé 
abandbnár el g lo b o ,  se deja ente n d er  
q u e  habrá de reducirse 'á unos saquitos 
m üy péquéúos llenos de arcua fina pa*



rà TIO ofender á lös espfecfàtiórès que 
pudieran hallarse debajo. Por lo deiliás 
está tan exáctanrente plt)pórcionado el 
vuelo ó perímetro dfel parasol al peso 
¿e las demás parteé dtél' paracaídá y d e  
la aeroporista , que sin empleár lastre 
alguno en su descenèo se la verá bòjàr 
con una m artliá len ta , dé unos cinco 
piés por segundo, igUal á la vista aun
que progresivamehté älgö acelerada,' y  
verdaderarfjehte ftíágeStuosa, cual pinta
ron los pbétas gerttiles lá dfe susd ii’ihida- 
des, cuando se dignaban visitar la tiérrá.

La altura á que há de levantarse la 
aeronauta le será sin duda desconocida 
á ella misma hasta él acto de surcar 
por los aires. El viaje considerado en 
áí seria ciertamenté mucho mas gran
dioso i si despues de haberla perdido de 
vista la viésemos aparecer de nuevo so
bre nuestras cabezas á una elevación 
asom brosa, y atravesar como M inerva 
ó Juno la región del í^ayo hasta desem 
barcar otra vez tranquilamente en me
dio del concurso. íé r ó  para que así se 
verificase era menester contar con una 
profunda calma e a  el am biente, y aun



así podría suceder muy bien que rei- 
oando pior allá arriba alguna corriente 
de viento la trasladase á su pesar á 
mucha» leguas de distancia, dejando 
así privado al público de la segunda 
parte del espectáculo que es la mas nue- 
'sa y la de mas visualidad. Desprecian- 

pues, las voces vagas y contradicto
rias que se han esparcido entre los ig
norantes , y arreglándonos al concepto 
que tenemos de los talentos y luces del 
Señor Garnerin y de su ardiente anhe
lo  por agradar al heroico pueblo ma
drileño , y á lo que según tenemos en
tendido ha dicho él mismo , somos de 
opinion que la aeroporista auxiliada de 
la inteligencia de su padre acertará á 
conciliar todos los estremo? , eligiendo 
para subir el grado de rapidéz que ju z
gue mas conforme con os deseos del 
p úblico, atendido el estado de la atmós
fera , y elevándose de todos modos so
bre el sitio del esperimento ó punto de 
partida miéntras observe que todavía 
se encuentra vertical al estenso cercado 
del B u en -R etiro , y que se apresurará 
por el contrario á regresar apenas noto

a6



que el impulso del viento la aleja de
masiado. En llegando este caso , el glo
bo descargado ya de su flete y abando
nado á si m ism o, ó mas bien á la mer
ced del aire, se remontará velozmente á 
perder de vista , sin que reste á la es- 
pectacion otra curiosidad mas que la de 
saber cuanto tardó á ca e r , á cuantas 
leguas de la C o rte , si entero ó con al
guna avería , y el número cabal de va
ras de la ascensión de Doña Elisa.
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